
 

1 

 

http://dx.doi.org/10.22319/rmcp.v10i1.4758 

Artículo 

Frecuencia de Cryptosporidium en perros asociados a establos lecheros 

y en áreas urbanas del estado de Aguascalientes, México 

 

Irene Vitela-Mendozaa* 

Kenia Padilla Díaza 

Carlos Cruz-Vázqueza 

Leticia Medina-Esparzaa 

Miguel Ramos-Parraa 

 

a Instituto Tecnológico El Llano Aguascalientes, Km 18 Carretera Ags-SLP., Municipio 

de El Llano, Ags., 20330, Aguascalientes, México. 

 

* Autor de correspondencia: vitelairene@yahoo.com.mx 

 

 

Resumen: 

El objetivo del estudio fue determinar la frecuencia de Cryptosporidium spp, así como 

llevar a cabo la identificación de algunos factores de riesgo asociados a la infección en 

perros asociados a establos lecheros en Aguascalientes, México, y en perros procedentes 

del área urbana de la capital del mismo estado. Se colectaron muestras de excremento de 

168 perros domiciliados en 30 establos lecheros distribuidos en diez municipios del 

estado, y de 144 perros residentes del Centro de Control, Atención y Bienestar Animal 

(CCABA), del municipio de Aguascalientes (área urbana), las cuales se procesaron 

mediante frotis fecal teñido con Kinyoun para identificar la presencia de ooquistes del 

parásito. Se levantó una encuesta para identificar diferentes características de los 

individuos y se realizó un análisis de riesgos mediante regresión logística. La frecuencia 

general de perros infectados por Cryptosporidium spp., fue 20.5 % (64/312; IC95% 16-

25), mientras que en los perros procedentes del CCABA fue 9 % (13/144; IC95% 5-15), 

y en los asociados a establos fue de 30 % (51/168; IC95% 23-38). El 70 % de los establos 

tuvieron animales positivos, mientras que el promedio de perros por establo fue de 5.6, y 

la densidad fue de 2 a 12 perros. Se identificó como factor de riesgo a la infección por 
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Cryptosporidium a la variable excremento diarreico, tanto en los perros de origen urbano 

(OR, 3.2; IC95% 1.06-9.79 P<0.03) como en los asociados a los establos (OR, 2.7; 

IC95% 1.36-5.49 P<0.001). En ninguna de las otras variables analizadas fue posible 

identificar una asociación estadísticamente significativa.  
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Introducción 

 

 

La criptosporidiosis es una parasitosis intestinal causada por protozooarios del género 

Cryptosporidium (Apicomplexa: Cryptosporiidae); a diferencia de otros coccidios los 

ooquistes de Cryptosporidium spp, son infectantes desde el momento de ser excretados 

por los individuos afectados y pueden infectar a otro huésped al tiempo de ser ingeridos. 

Este protozoario es de distribución cosmopolita, considerado como parásito oportunista, 

causante de trastornos digestivos severos en individuos jóvenes, afecta a numerosas 

especies de animales domésticos, silvestres y al ser humano(1). La tendencia actual a 

poseer mascotas, particularmente perros y gatos es común en todo el mundo; el contacto 

con los animales produce un vínculo afectivo y ayuda a los niños en su desarrollo 

emocional, aunque los perros están expuestos a numerosas infecciones parasitarias, 

representando un riesgo de transmisión tanto a otros animales como a los humanos(2). Los 

perros pueden ser naturalmente infectados por C. canis(3), C. parvum(4), C. meleagridis(5) 

y C. muris(6); generalmente la infección es asintomática; sin embargo en ocasiones puede 

cursar con manifestaciones clínicas severas que incluyen diarrea acuosa, fiebre y puede 

afectar el aparato respiratorio, hígado y páncreas, especialmente en animales 

inmunocomprometidos(7,8). 

La criptosporidiosis canina tiene una amplia distribución y se ha reportado en perros con 

dueño, en criaderos, en refugios, así como en perros callejeros, principalmente en áreas 

urbanas y en algunas comunidades rurales de diversas partes del mundo(9,10,11). En 

México, existe escasa información sobre los rasgos epidemiológicos de esta parasitosis 

en poblaciones de perros asociadas a las áreas y comunidades urbanas y rurales, que 

permita comprender su potencial participación en la transmisión y mantenimiento de la 
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infección tanto a otros animales domésticos, como al ganado bovino, así como al ser 

humano.  

El objetivo de este estudio fue determinar la frecuencia de Cryptosporidium spp, así como 

llevar a cabo la identificación de algunos factores de riesgo asociados a la infección, en 

una muestra de perros de ambiente rural asociados a establos lecheros en Aguascalientes, 

México, y otra de perros procedentes del área urbana de la capital del mismo estado.  

 

 

Material y métodos 

 

 

El estudio se realizó en el estado de Aguascalientes, que se encuentra localizado a 21° 37' 

y 22° 01' N y 101° 52' y 102° 35' O, con altitud entre 1,765 y 2,400 msnm, temperatura 

promedio anual de 17.4 °C, y precipitación pluvial media anual de 526 mm, que se 

concentra en el verano(12).  

 

 

Sitios de muestreo de perros asociados a establos lecheros 

 

 

Se seleccionaron por conveniencia, 30 establos lecheros distribuidos en 10 municipios 

del estado de Aguascalientes. En cada uno de los municipios se seleccionaron tres 

establos considerando que contara al menos con un perro domiciliado, y que el propietario 

proporcionara las facilidades pertinentes para desarrollar el trabajo.  
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Figura 1: Localización de los establos incluidos en el estudio, los cuales están 

señalados con los números 1, 2 y 3 en cada municipio, así como del CCABA 

Los municipios son: Pabellón de Arteaga (PA), Asientos (ASI), San José de Gracia (SJG),  

Cosío (COS), Tepezalá (TEP), Rincón de Romos (RR), San Francisco de los Romo (SFR),  

Calvillo (CAL), Jesús María (JM), Aguascalientes (AGS) y El Llano (ELL). 

 

 

Sitio de muestreo de perros del área urbana 

 

 

Esta actividad se desarrolló en las instalaciones del Centro de Control, Atención y 

Bienestar Animal del municipio de Aguascalientes (CCABA), sitio en que se alojan 

perros sin dueño que son recogidos de las calles del área urbana, así como aquellos que 

son abandonados por sus propietarios en estas instalaciones. De acuerdo a las normas y 

procedimientos de CCABA, los perros que no son reclamados en el término de 72 h, son 

sacrificados humanitariamente de acuerdo con la Norma Oficial Mexicana NOM-033-

SAG/ZOO-2014.  
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Toma de muestras 

 

 

Los establos lecheros se visitaron por una sola ocasión, colectando una muestra de 

excremento de aproximadamente 25 g, de cada uno de los perros, mismos que se 

mostraban clínicamente sanos; en total se obtuvieron 168 muestras. El CCABA se visitó 

una vez por semana durante un periodo de tres meses; en cada ocasión se eligieron al azar 

12 perros clínicamente sanos de los cuales se tomó una muestra de excremento previo a 

su sacrificio; en total se obtuvieron 144 muestras. Las muestras se trasladaron al 

laboratorio en condiciones de refrigeración para ser procesadas el mismo día de la colecta, 

y se acompañaron de una encuesta con datos de identificación del perro, tales como el 

sexo, edad (mediante la revisión de la dentición), así como de la consistencia de la muestra 

de excremento (firme/diarreica); en los animales asociados a establos, se registró además 

información sobre la alimentación (seco balanceado/preparado en casa/combinado), sitio 

donde beben agua (bebederos exclusivos de los perros/compartidos con otras especies), 

y el programa de medicina preventiva (vacunación/desparasitación). 

 

 

Diagnóstico parasitoscópico 

 

 

Las muestras se procesaron de acuerdo a lo descrito por Castillo et al(13),  tomando, en 

cada caso, 10 g de excremento diluyendo muestra 1:1 con agua oxigenada, preparando 

seis frotis fecales sobre una laminilla. Después se dejó secar por 24 h a temperatura 

ambiente y se tiñeron mediante la técnica de tinción ácido-alcohol resistente de Kinyoun, 

y se observó el frotis en un microscopio (LCD Digital, Leica®) a 100X. Con la finalidad 

de minimizar las lecturas de falsos positivos, la muestra se consideró positiva cuando se 

observaron al menos ≥ 5 ooquistes de Cryptosporidium spp., después de revisar los seis 

frotis (los ooquistes se presentan de forma esférica y teñidos de color rojo a rosa pálido).  
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Análisis de la información 

 

 

Se calculó la frecuencia de perros positivos a Cryptosporidium spp., en base al resultado 

del examen parasitoscópico en la muestra total y de acuerdo a diferentes características 

de los perros en las dos poblaciones estudiadas. Se realizó un análisis de riesgos mediante 

regresión logística(14), en donde la variable dependiente fue el estado de infección 

parasitario y las variables independientes se seleccionaron por el método “backward step 

by step”, y según la prueba de Ji cuadrada, se excluyeron las variables no significativas 

(P<0.05). Las posibilidades de riesgo (OR) se estimaron para las variables independientes 

que mostraron significancia estadística en el análisis multivariado (P<0.05). El análisis 

se desarrolló con el programa Statistics Data Analysis (STATA) v. 9.1 

 

 

Resultados 

 

 

La frecuencia general de perros infectados con Cryptosporidium spp., diagnosticada 

mediante el análisis parasitoscópico, fue de 20.5 % (64/312; IC95% 16-25), mientras que 

en los perros procedentes del área urbana del municipio de Aguascalientes fue de 9 % 

(13/144; IC95% 5-15), y en los asociados a establos lecheros de 30 % (51/168; IC95% 

23-38).  

La frecuencia de la infección por Cryptosporidium spp., de acuerdo al municipio de 

origen de los perros asociados a establos lecheros se muestra en el Cuadro 1. En el mismo 

se puede observar que la frecuencia más alta se registró en el municipio de Jesús María 

(58 %), mientras que la menor lo fue en el de Cosío (15 %). El 100 % de los municipios 

estudiados tuvieron animales positivos, mientras que solo 70 % de los establos (21/30), 

tuvieron animales positivos. El promedio de perros por establo fue de 5.6, y la densidad 

fue de 2 a 12 perros. 
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Cuadro 1: Distribución de la infección por Cryptosporidium spp., en diez municipios 

del estado de Aguascalientes, México 

Municipio/Establo n Positivas Frecuencia (%) IC 95%* 

Aguascalientes 

1 

2 

3 

18 

9 

5 

4 

4 

4 

- 

- 

22 7-48 

Asientos 

1 

2 

3 

14 

7 

2 

5 

3 

2 

- 

1 

21 5-51 

Cosío 

1 

2 

3 

13 

2 

6 

5 

2 

1 

1 

- 

15 2-46 

El Llano 

1 

2 

3 

31 

12 

10 

9 

12 

6 

4 

2 

39 22-57 

Jesús María 

1 

2 

3 

19 

2 

8 

9 

11 

2 

6 

3 

58 33-78 

Pabellón de Arteaga 

1 

2 

3 

22 

11 

6 

5 

4 

2 

2 

0 

18 6-41 

Rincón de Romos 

1 

2 

3 

11 

5 

4 

2 

4 

4 

- 

- 

36 12-68 

San Fco. de los Romo 

1 

2 

3 

16 

5 

4 

7 

4 

- 

1 

3 

25 8-52 

San José de Gracia 

1 

2 

3 

12 

4 

4 

4 

2 

- 

2 

- 

17 3-49 

Tepezalá 

1 

2 

3 

12 

3 

5 

4 

5 

3 

- 

2 

42 16-71 

Total 168 51 30 23-38 

* IC: Intervalo de confianza 95%. 

 



Rev Mex Cienc Pecu 2019;10(1):1-13 

8 

 

La frecuencia de animales positivos a Cryptosporidium spp., de acuerdo a las diferentes 

características registradas en la encuesta individual, se muestran en el Cuadro 2. La 

mayoría de los perros incluidos en el estudio fueron jóvenes, no mayores de 18 meses, y 

en estos mismos la frecuencia de la infección fue más importante; en los perros asociados a 

establos la frecuencia fue mayor que en los del área urbana (37 y 12 %, respectivamente). En 

ambas poblaciones, las hembras tuvieron más casos positivos que los machos, y en las 

muestras de excremento diarreico la frecuencia de casos positivos al parásito fue más alta que 

en las muestras de consistencia firme (31 y 11 %, respectivamente). En los perros asociados 

a los establos, la frecuencia de casos positivos al parásito de acuerdo al tipo de alimento que 

consumían, mostró valores de 22, 32 y 36 % para alimento seco, preparado en casa y 

combinado, mientras que en los perros que consumía agua en bebederos exclusivos, la 

frecuencia fue más alta que en los que compartían el bebedero. Los perros vacunados 

contra alguna enfermedad infecciosa, generalmente rabia, y los no vacunados, tuvieron 

valores prácticamente iguales, mientras que los perros no desparasitados resultaron con 

mayor frecuencia de casos positivos al parásito. 

 

Cuadro 2: Frecuencia de Cryptosporidium spp., diagnosticada por microscopía en 

perros del estado de Aguascalientes, México, de acuerdo a diferentes características 

 Perros del área Perros asociados  

  urbana a establos Total 

Variable n Posit. % n Posit % n Posit. % 

Edad (meses): 

0-6 58 7 12 67 25 37 125 32 26 

7-18 41 3 7 49 15 31 90 18 20 

19-66 28 1 3 20 3 15 48 4 8 

> 66 17 2 12 32 8 25 49 10 20 

Sexo: 

Macho 74 6 8 78 20 25.6 152 24 16 

Hembra 70 7 10 90 31 34 160 40 25 

Excremento: 

Firme 90 5 5 77 14 18 167 19 11 

Diarreico 54 8 15 91 37 41 145 45 31 

Alimento:  na 

Seco    37 8 22 37 8 22 

Preparado    28 10 36 28 10 36 

Combinado    103 33 32 103 33 32 

Agua bebida:  na 

Exclusiva    98 42 43 98 42 43 

Compartida    70 9 13 70 9 13 

Medicina preventiva:    na  

Vacunación    121 36 30 121 36 30 

No vacunación    47 15 32 47 15 32 

Desparasitación    37 7 19 37 7 19 

No desparasitación    131 44 33 131 44 33 

na: no aplica. 
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El análisis de riesgos indicó que la variable excremento diarreico (OR, 3.2; IC95% 1.06-

9.79 P<0.03) en los perros de origen urbano y en los perros asociados a los establos (OR, 

2.7; IC95% 1.36-5.49 P<0.001), están relacionados con la frecuencia del parásito 

determinada por el análisis parasitoscópico. En ninguna de las otras variables analizadas 

fue posible identificar una asociación estadísticamente significativa. 

 

 

Discusión 

 

 

La literatura reporta que la prevalencia de la infección por Cryptosporidium en perros con 

dueño y callejeros en áreas urbanas y rurales se encuentra en un rango de 1 a 45 %, y que 

es más importante en cachorros que en animales adultos(9-11,15-21). Aunque hay que 

considerar que cada estudio guarda características únicas en su diseño, prueba 

diagnóstica, región geográfica y condiciones ambientales. En el presente trabajo, la 

frecuencia de infección en perros del área urbana fue 9 %, lo que sitúa a la población 

estudiada en un nivel relativamente bajo, situación similar a la observada en perros con 

dueño domiciliados en la ciudad de México, en la cual se determinó una frecuencia de 

infección de 11.5 %(22). En los perros asociados a establos lecheros, la frecuencia 

determinada en el presente estudio fue de 30 %, sensiblemente más alta que la observada 

en los perros del área urbana; además, la presencia de animales positivos a la prueba se 

encuentra ampliamente distribuida en los sitios de muestreo, lo que confirma el carácter 

cosmopolita de Cryptosporidium; en la literatura se ha reportado una situación similar, en 

donde perros callejeros y con dueño de comunidades rurales tiene mayor frecuencia de 

infección que los perros de ciudad(9). Hasta donde se conoce, no existen reportes en la 

literatura sobre la presencia de Cryptosporidium spp., en perros asociados a establos 

lecheros. Cabe mencionar que la criptosporidiosis en el ganado lechero de Aguascalientes 

se encuentra ampliamente distribuida, con una importante presencia en becerras de 

reemplazo, en las cuales se ha determinado una prevalencia entre 40 y 67 %, 

identificándose como única especie presente a C. parvum(13,23).   

La frecuencia de Cryptosporidium en este estudio fue más importante en perros jóvenes, 

situación observada por otros autores(15,22); la información indica que la prevalencia a la 

infección tiende a disminuir en los cachorros infectados naturalmente conforme 

crecen(24); sin embargo, la edad no es considerada un factor de riesgo a contraer la 

infección(25,26), como lo ha sido también en el presente trabajo.  

El género de los animales no tuvo influencia en la presentación de casos positivos al 

protozoario en las poblaciones estudiadas, esto a pesar de que las hembras mostraron 
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valores más altos que los machos; en otros estudios se ha observado este mismo resultado, 

y al igual que en este trabajo, no ha sido posible considerar al género como un factor de 

riesgo(25,27,28).  

La presencia de diarrea es considerada un signo clínico preponderante en la 

criptosporidiosis canina(8), en el presente estudio las muestras de excremento 

consideradas por su consistencia como diarreicas, tuvieron mayor frecuencia de casos 

positivos que las heces firmes, y se identificó como un factor de riesgo, tanto en los perros 

de origen urbano (OR 3.2), como en los asociados a los establos (OR 2.7); cabe mencionar 

que las muestras provenían de animales clínicamente sanos, de tal forma que se considera 

que estos eran portadores asintomáticos. En la literatura se ha mencionado que los perros 

con diarrea excretan más ooquistes que aquellos que no muestran este signo clínico(29), 

reconociéndose como un factor de riesgo(15,25,27). Los perros asintomáticos o con 

episodios de diarrea esporádica son fuente de contaminación al suelo y agua en el entorno 

en que habitan, y debido a la resistencia de los ooquistes al medio ambiente, representan 

un riesgo de transmisión importante para el ser humano, así como para otros animales 

domésticos y silvestres, tanto en los ambientes rurales y de convivencia con el ganado, 

como en las ciudades y entornos peridomésticos(1). 

En los perros asociados a los establos lecheros, el tipo de alimentación no fue identificado 

como factor de riesgo, similar situación se observó en otro estudio(25), pero debe notarse 

que los perros estudiados deambulan libremente en las instalaciones del establo lechero, 

de manera que pueden tener acceso a fetos y desechos placentarios así como desarrollar 

esporádicamente cacería de pájaros y pequeños roedores. El agua de bebida ha sido 

considerado un vehículo apropiado para la transmisión de Cryptosporidium, 

especialmente en las poblaciones humanas(1);sin embargo, en este estudio solo se evaluó 

el uso del recipiente en que beben agua los perros, y esta variable no se identificó como 

factor de riesgo; en otro estudio, se evaluó la fuente del agua de bebida, sin embargo, no 

se encontró que fuera un factor de riesgo(25).  

La existencia de un programa mínimo de medicina preventiva en los perros asociados a 

los establos, reflejó que tanto los perros vacunados como los no vacunados sufren por 

igual la parasitosis; sin embargo, los que reciben un tratamiento antiparasitario 

presentaron menor frecuencia de infección que los que no lo reciben, aun así, esta variable 

no fue identificada como un factor de riesgo y tampoco de protección. De acuerdo a la 

información recabada en el presente estudio, es posible estimar que el ambiente 

prevalente en los establos lecheros favorece la transmisión y mantenimiento de la 

infección, además de que la densidad de perros en cada establecimiento, su movilidad y 

la interrelación que tienen con otros animales domésticos y silvestres también colaboren 

en esta situación; mientras que los perros en el ambiente urbano, la mayoría de ellos 

callejeros, se enfrentan a una situación ambiental diferente y resultan menos expuestos a 

la infección. 
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Conclusiones e implicaciones 

 

 

La infección por Cryptosporidium spp., está presente tanto en perros del ámbito urbano 

como en los que se encuentran asociados a establos lecheros, siendo que en los primeros 

la frecuencia es relativamente baja, mientras que en los segundos ésta debe de 

considerarse elevada. La distribución de la infección es amplia en las áreas rurales 

consideradas en el estudio y son reflejo de la capacidad infectiva del protozoario, siendo 

recomendable estudiar la relación perros-ganado bovino en la epidemiología de esta 

parasitosis. En tanto que debe de considerarse que ambas poblaciones de perros 

representan un riesgo para la transmisión al ser humano, ya que pueden ser portadores 

tanto de C. canis como de C. parvum.  
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